
VIAJE A  SICILIA (23-31 DE MARZO DE 2017) 

Queridos compañeros de la Asociación Paulo Freire, como saben, hemos 

realizado el primer viaje programado para este año, que ha sido a la isla 

italiana de Sicilia, entre los días 23 al 31 de marzo de 2017.  

Partimos desde el aeropuerto Tenerife Norte a las 07’00 h con Vueling, 

destino a Catania, haciendo trasbordo en el Prat de Barcelona. Allí nos 

esperaba Rodolfo, nuestro guía acompañante durante todo el viaje.  

Alrededor de las 14’30 h, aterrizamos en el Aeropuerto Fontanarrosa de 

Catania, donde nos esperaba la guía local, Marta, y el chófer de la guagua, 

Alessandro, que será el mismo en todo nuestro recorrido, de la compañía 

de transportes Gloria Tours.  

En la ciudad de Catania se nos entregan unos pinganillos para realizar la 

visita peatonal de la misma, lo que nos permite una mayor movilidad para 

fotografiar sin dejar de oír las explicaciones de la guía.  

Y aunque estábamos algo cansados del madrugón que habíamos hecho, 

nos dirigimos con gusto a conocer el casco histórico de la urbe. 

Previo al relato de nuestras excursiones y visitas, vamos a hacer una 

presentación de la isla, en líneas generales, de su situación, historia, sus 

costumbres y sus características idiosincráticas.  

 



Sicilia es la mayor isla del Mediterráneo, al sur de Italia, con una extensión 

de 25.708 km2, con el Etna como símbolo, rodeada al norte por el mar 

Tirreno, al este por el mar Jónico y al sur por el Mediterráneo. Está 

separada de Italia, por el estrecho de Messina, de unos 3 km, y a 140 km 

del norte de África, de la que se aleja por el canal de Sicilia. De ahí, que 

sea considerada como el punto de unión entre dos mundos, Europa y 

África. Su privilegiada situación la convirtió en un valioso botín, lo que 

además, le provocó ser invadida continuamente a lo largo de su historia, 

dando lugar a que sus muchos conquistadores dejaran a su paso 

imborrables huellas: templos griegos, anfiteatros romanos, zocos y 

jardines árabes, castillos normandos, palacios catalanes, villas españolas… 

Un rico legado que se puede ver en la concentración de Patrimonios de la 

Humanidad  UNESCO de algunas de sus ciudades y pueblos, y mucho más, 

en el carácter de sus gentes, en quienes destaca su amable hospitalidad, y 

su apasionada forma de vivir la vida. 

 

Sicilia tiene nacionalidad italiana, pero su alma es un crisol de culturas y 

gentes: fenicia, griega, cartaginesa,  romana, bizantina, árabe, normanda, 

española, borbones, italiana…  



 

Antes de la dominación griega, a la isla se le conocía por la de los “tres 

promontorios”, por su inconfundible perfil. Durante la época griega se la 

llamó la Trinacria, “tres esquinas”, que alude a una especie de figura con 

cara de mujer y tres piernas, con las rodillas flexionadas, dando la 

impresión de que están corriendo o avanzando como las agujas del reloj, 

de ahí que simbolice el paso del tiempo, y que sugieren las tres esquinas 

del triángulo que forma la isla. El parlamento siciliano en el año 2000 

adoptó la Trinacria como símbolo de su bandera.  

Ahora sí vamos a iniciar el relato del viaje en sí, con las visitas a las 

ciudades que vamos a ver. 

 



La primera es Catania, incluida en la lista Patrimonio de la Humanidad 

UNESCO desde 2002. Allí nos reunimos con Marta, quien nos fue 

explicando el gran legado que tuvo esta urbe en la que dejaron su huella 

numerosos pueblos, y de la que dan fe las numerosas iglesias del barroco 

tardío, construidas con negra roca lávica y blanca piedra calcárea, de gran 

calidad artística y espiritual.  

Se encuentra Catania situada frente a las aguas del mar Jónico y a las 

faldas del monte Etna, enmarcado al fondo de la ciudad, que se puede ver 

muy bien desde el centro del casco histórico, Piazza Duomo, al final de la 

Vía Etnea. 

 

 

La guagua nos deja en la zona de los Arcos de la Marina, desde donde 

partimos con Marta para iniciar la visita peatonal, atravesando la barroca 

Porta Uzeda, en la Vía Cardinale Dusmet, que se abre sobre la antigua 

muralla de Carlos V, que conecta el Seminario de los Sacerdotes con el 

Palacio del Arzobispo y la Catedral de Santa Ágata.  



La citada puerta lleva el nombre del virrey español Juan Francisco 

Pacheco, Duque de Uceda. Fue abierta en 1696 como la entrada oficial a la 

ciudad. En el porche hay una inscripción latina que presenta la imagen del 

Señor golpeada por la metralla durante el bombardeo de 1941. La puerta 

nos conduce al corazón de la ciudad, Piazza  Duomo, que se halla rodeada 

de bares, restaurantes, tiendas, heladerías, terrazas… 

En uno de los ángulos de la plaza, cerrando el conjunto arquitectónico, se 

observa la Fontana dell’Amenano, que alude al río subterráneo del mismo 

nombre, el cual debido a la colada de 1669 quedó cubierto, y discurre por 

debajo de la plaza, haciéndose visible en la fuente con una escultura, 

hecha de mármol blanco de Carrara, siglo XIX. Representa al propio río, 

cuya figura porta en su mano la cornucopia de la abundancia, que vierte el 

agua en forma de cascada en una pila oval. Constituye la plaza uno de los 

mejores ejemplos del barroco, ya que la circundan palacios nobiliarios, 

edificios administrativos y comerciales en dicho estilo. De ella arranca la 

Vía Etnea, con el volcán Etna como telón de fondo, la calle principal, 

también con muchas construcciones imponentes, iglesias, palacios, 

tiendas, a ambos lados, y con un gran ambiente. Su enmarque al fondo de 

la ciudad es majestuoso. 

 

 



 

Traspasando el Arco de San Benedetto (1704), puente-arco que, según la 

leyenda, fue erigido en una sola noche, gracias a Monseñor Andrea Riggio, 

para comunicar la Iglesia de San Benedetto con la Abadía Mayor y  la 

Abadía Menor, obligando así a las autoridades a unir los dos monasterios. 

Todos ellos son dependencias de las monjas benedictinas. 

 

A través del mismo, se accede a la Vía Crociferi, una pequeña calle muy 

cerca del Duomo, Patrimonio de la Humanidad, reconstruida después del 

terremoto de 1693, también caracterizada por sus espléndidas 

edificaciones barrocas. 



Entre ellos la Iglesia de San Benedetto (1704-1713), en estilo barroco 

siciliano, como las demás. En este punto  se detiene el paso procesional de 

Santa Ágata para escuchar el canto de las monjas benedictinas. 

La alternancia de edificios sagrados y palacios hacen de esta vía una de las 

más ilustres y notables de la Sicilia oriental en estilo barroco. 

 

Regresamos a la Piazza Duomo, donde vemos el Palazzo degli Elefanti, 

sede del Ayuntamiento, que fue construido después del terrible terremoto 

de 1693, a mediados del siglo XVIII, en cuyo atrio sobresalen las llamadas 

carrozas del Senado, las cuales se utilizan en las procesiones de Santa 

Ágata, patrona de la ciudad. 

La plaza está dominada por la Fontana dell’Elefante en el centro, en la 

que sobresale un elefante esculpido en piedra de lava y al que los 

lugareños llaman “U Liotru”.  

En la actualidad, es el emblema de la ciudad, símbolo de la inteligencia y 

longevidad, posee un valor mágico que se emplea para conjurar los 

peligros del Etna.  

Ahora entramos a la Catedral de Santa Ágata Virgen y Mártir, epicentro 

de la ciudad, dedicada a la advocación de Santa Águeda y rodeada de 

murallas. Fue erigida entre 1078 y 1093 por el conde Ruggero II sobre 

unas antiguas termas romanas, como una iglesia-fortaleza con finalidad 

estratégica para controlar el puerto y las murallas, por ello tiene una gran 

torre que mantiene sus funciones militares de vigilancia.  



 

Y, aunque muchas zonas están sucias y descuidadas,  edificios en mal 

estado, que muestran los estragos del tiempo y de la naturaleza, nos 

vamos con el sabor a sus ricos granità, mezcla de helado y granizado; a 

sus típicos dulces, como la tarta cassata, hecha de bizcocho, ricota, 

chocolate y frutas confitadas.  

 

 

 



Después del breve tiempo libre, que cada uno aprovechó para hacer lo 

que le apetecía, disfrutando de las dulces delicias sicilianas, algunos en sus 

ambientadas terrazas y bares, otros de tiendas, nos despedimos de Marta, 

que será también nuestra guía para las visitas de mañana. Cansados 

después de los dos vuelos y de la visita, se llega al Hotel Mercure Catania 

Excelsior, en la Piazza Giovanni Verga, nombre de uno de los escritores de 

Catania, en el centro de la ciudad, cerca de la estación de tren. Allí 

cenamos y a dormir, que buena falta nos hacía para el día siguiente 

continuar con nuestro recorrido.  

El día 24, ya recuperadas las fuerzas, vamos a subir al Monte Etna, a 3350 

m sobre el nivel del mar, con una superficie de 1570 km2, y un perímetro 

de casi 200 km, símbolo de la isla, que preside la costa oriental de Sicilia 

con su eterna nube de humo blanco sobre la cima.  

 

Ha sido declarado Parque Natural, donde jardines de cítricos y amplios 

viñedos interrumpen con sus alegres colores el paisaje gris de la lava 

volcánica, oscura tierra pero con gran fertilidad. 



 

Accedimos a él por una sinuosa  y espectacular carretera procedente de 

Nicolosi, que atraviesa las grandes coladas de lava de las erupciones de 

2001 y 2002, mostrando un paisaje abrupto, con retorcidas piedras donde 

líquenes y musgos señalan las más antiguas, casas abandonadas y 

destruidas. En definitiva, una combinación de colores y texturas 

cambiantes, hasta los 1923 m, parando la guagua cerca del Refugio 

Sapienza, el principal centro de visitas en la ladera sur.  

 



Desde allí, a pie, nos dirigimos a ver los llamados  Crateri Silvestri a través 

de una larga recta que nos conduce al conjunto de pequeños cráteres 

circulares, asolados en algunas zonas por la erupción de julio de 2001.  

Por unos senderos de fácil acceso pudimos subir y tomar contacto directo 

con el lapilli, sin pasar de los 2000 m de altitud, y gozar de sus 

impresionantes extensiones de ceniza y lava volcánica, y de sus 

endemismos florales, que se adaptan a las difíciles condiciones 

ambientales, como la Violeta del Etna, la Saponaria o Jabonera, la 

Artemisia, que ya empiezan a despuntar con su alegre colorido en 

contraste con la oscura tierra.  

Nosotros nos conformamos con contemplar los Crateri Silvestri, creados a 

partir de una erupción de 1892, que duró unos 173 días. Recorrimos su 

contorno y nos complacimos con las espectaculares vistas que desde allí 

se vislumbran, sacamos fotos de la cara sur de la isla, incluidas la del joven 

con la cabrita, quien a cambio de la voluntad, te da un trozo de piedra 

volcánica con la mariquita posada encima, insecto muy propio del lugar. 

 

Muy cercano a Refugio Sapienza estaba el Restaurante Cantoniera II, 

destruido durante la erupción de 2003, y vuelto a reconstruir, donde 

almorzamos. En el mismo, además del restaurante, hay una tienda de 

regalos, y en sus paredes se exhiben bellas fotos de las distintas 

explosiones del volcán y de la inauguración del bar. 



De nuevo en la guagua hacemos el recorrido inverso para visitar 

Taormina, provincia de Messina, ciudad emplazada a 200 m sobre las 

laderas del Monte Tauro. 

Tauromenion (ciudad del toro) data desde el siglo IV a. C., por la que han 

pasado muchas culturas, pero fue a partir del siglo XIX cuando se convirtió 

en destino turístico de artistas, intelectuales y gente célebre de diferentes 

partes del mundo.  

Se llega por la carretera Luigi Pirandello hasta la terminal de autobuses, en 

un aparcamiento muy cerca del centro antiguo. Desde allí vamos 

caminando y recreándonos en ese bello litoral hasta la Porta Messina, que 

sale el Corso Umberto I, la calle principal, la cual la atraviesa de lado a 

lado, llena de tiendas de lujo, muy animada y pintoresca.  

 

 

En la Piazza Vittorio Emanuele, antaño zona del ágora y el foro romano, 

vemos el Palazzo Corvaja, el cual fue sede del primer parlamento de 

Sicilia, en 1410, hoy alberga la Oficina de Información y Turismo, en un 

agradable patio gótico.   



Enfrente, la Iglesia de Santa Catalina de Alejandría, barroca, construida 

en el siglo XVII sobre las ruinas del odeón romano, del cual vemos detrás 

de la misma los restos que quedan en pie, de la época de Augusto, que no 

se conservan en muy buen estado. 

 

Desde el otro extremo de la plaza, arranca la Vía Teatro Griego, que nos 

conduce al monumento más visitado de Taormina, el Teatro Griego. Bella 

posición dentro de un paraje con vistas panorámicas espléndidas hacia la 

costa jónica, las apiñadas casas de la ciudad y como telón de fondo, el 

volcán Etna. 



Ascendimos por unas amplias y empinadas escaleras,  hasta el imponente 

teatro, del período romano, realizado en piedra volcánica rojizo-dorada, 

según le dé el sol, en un declive montañoso, superpuesto a sus 

precedentes estructuras helenísticas. Según los colonizadores, el teatro se 

fue modificando acorde a los gustos de cada cultura. Así de  la tragedia 

clásica se pasó a utilizar para la práctica de la lucha de gladiadores 

romanos. Aún se mantienen en pie algunas columnas de orden corintio 

que se elevaban tras el escenario, hoy caído, pero es lo que permite 

observar el sugestivo paisaje sentado desde las gradas. 

 

Continuamos nuestra visita siguiendo la calle principal, donde 

desembocan numerosas callejuelas típicas con empinadas escalinatas, 

como la Vía Vicolo Stretto, la más estrecha de la urbe, llena de tiendas, 

heladerías y todo tipo de bares y restaurantes, así como, algunos edificios 

notables, hasta llegar a la Piazza IX Aprile, que se abre a un mirador sobre 

el mar y el Etna, el corazón de la ciudad actual, donde contemplamos el 

que fuera Convento de San Agustín, de 1486, hoy sede de la Biblioteca 

Municipal.  

 



 

Sobre una escalinata, la barroca Iglesia de San Giuseppe, de la que puede 

verse el campanario rematado con un pináculo, hoy ocupada por una 

comunidad de salesianos. La Iglesia de Santo Domenico, reconvertida en 

hotel.  

En lo alto de la Porta di Mezzo, la Torre dell’ Orologio (Reloj), antigua 

puerta en la muralla que da paso a la Taormina medieval, que también se 

la conoce por Puerta de Carlos II, en cuyo interior hay una hornacina con 

una copia de un mosaico bizantino que representa a una Madonna.  

 

Siguiendo siempre el Corso Umberto I, también repleto de tiendas y 

demás atracciones turísticas callejeras, rapidito, porque se nos acababa el 

tiempo establecido, nos adentramos en la parte medieval, que se inicia 

con la Iglesia de San Giovanni di Malta, siglo XVI y el Palacio Ciampoli, del 

siglo XV, en estilo gótico catalán, con un arco de entrada, que en la 

actualidad es un hotel. 



Llegada a la Piazza Duomo, donde se muestra un austero edificio de 

aspecto fortificado, rematado con almenas y un rosetón, típico ejemplo 

del estilo normando del siglo XIII. En su flanco derecho se abre una 

portada de tipo gótico, siglo XVI, y otra en la izquierda, del siglo XV. Es la 

Catedral de San Nicolás, que fue construida durante el reinado de 

Federico de Aragón.  

 

Asimismo, el Palacio de los Jurados (Ayuntamiento) o Comune, por un 

lado, y, la fuente barroca (1635). 

Llegada a la Puerta de Catania, sobre la cual destaca un escudo aragonés 

de 1440. Aquí finaliza la vía y junto a la puerta vemos el Palazzo dei Duchi 

di Santo Stefano, construido sobre un edificio árabe, con bello jardín, obra 

del arte gótico-normando, siglo XIV, realizado con piedra volcánica con 

diversas formas geométricas.  

De nuevo en la guagua, iniciamos el descenso y nos despedimos de 

Taormina.  

Llegada al hotel donde cenamos y a descansar.  



El día 25 dejamos el hotel de Catania y partimos hacia Ragusa, con guía 

nuevo, Claudio, que nos acompañará en las dos ciudades que visitaremos 

hoy.  

Ragusa está situada al suroeste de la isla, sobre los contrafuertes 

meridionales de la montaña Iblea, que presenta una compleja disposición 

orográfica: una colina de piedra caliza entre dos profundos valles, la Cava 

de San Leonardo y la Cava de Santo Domenico.  

Esta última atravesada por los 115 m del puente de los Capuchinos, el más 

antiguo de los tres que existen. Por ello, también se la conoce como la 

ciudad de los puentes. 

En 1693, la ciudad fue devastada por un terremoto, por lo que fue 

reconstruida en el siglo XVIII, quedando dividida en dos zonas urbanas 

distintas, o la dos Ragusas: la Ragusa Superior, que se corresponde al 

nuevo o moderno asentamiento, y la Ragusa Inferior o Baja, que se 

reedificó sobre el antiguo trazado medieval, con sus enmarañadas 

callejuelas y su revoltijo de tejados, donde antaño vivieron la aristocracia y 

el clero.  

A partir de 1922, recuperó ésta su anterior nombre, Ragusa Ibla, asentada 

en una colina de los Montes Ibleos, los cuales forman una defensa natural 

del territorio de Ragusa. Los pequeños pueblos que coronan sus laderas, 

diseminados entre declives y bosques, conservan su fisonomía rural, muy 

ligada a la tierra que siempre ha sido su modo de subsistencia. 

 



Las casas se aferran a la tierra de la colina luchando por no derrumbarse, 

creando un paisaje único de abigarradas construcciones de tonos terrosos. 

Cierto aroma de encantadora decadencia se respira en este lugar, que, 

junto con otras siete ciudades del Valle de Noto, se encuentran entre el 

Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO desde 2002. 

Iniciamos la visita en el Giardino Ibleo, muy cerca de donde aparcó la 

guagua, un jardín público del siglo XIX, desde el que se pueden contemplar 

unas bellas vistas de las montañas. Es uno de los rincones preferido por 

los lugareños para hacer la passeggiata, el paseo vespertino típicamente 

siciliano, donde los vecinos gustan de pasear después de cenar para tomar 

el fresco.  

Seguimos a la cercana Portale di San Giorgio Vecchio, de estilo gótico 

catalán, siglo XV, en cuyo tímpano, en muy mal estado, se muestra en 

relieve a San Jorge derrotando al dragón y la reina arrodillada, sin cabeza, 

que observa la escena. El espacio superior está ocupado por el águila 

ragusana. Es la única puerta que se conserva de la antigua iglesia. Hoy 

símbolo de la ciudad. 

 



Continuamos por el Corso XXV Aprile hasta llegar a Piazza Pola, para ver 

la Iglesia de San Giuseppe, gestionada por las hermanas benedictinas en 

adoración perpetua del Santísimo Sacramento, por lo que al entrar hay 

que mantener un silencio absoluto. 

Nuestro paseo por la ciudad nos lleva hasta la Piazza Duomo, rectangular, 

amplia, en pendiente delante de la iglesia, en la que destaca entre un 

conjunto de palacios barrocos, el Duomo di San Giorgio, con una fachada 

torre convexa sobre columnas corintias (1738-1775), ubicada al final de 

una magnífica escalinata, tras una reja de hierro forjado con el motivo 

ecuestre de San Jorge con su lanza atravesando el dragón. La gran cúpula 

neoclásica iluminada por vitrales azules, con sus 43 m de altura, sostenida 

sobre dieciséis columnas, se divisa desde toda la ciudad. 

 

También una fuente barroca y algunas terrazas y bares, en uno de los 

cuales comimos ese día, concretamente en el Restaurante La Piazzetta, 

por cierto, mala comida, mal servicio y atención. Lo compensamos gracias 

al gelatto o granitè que tomamos en algunas de las heladerías que hay 

alrededor de la plaza. 

Nos vamos hacia Modica, otra ciudad Patrimonio de la Humanidad 

UNESCO 2002, del Valle de Noto, que nos sorprende gratamente. 

Encaramada a los lados de dos valles convergentes, se encuentra el casco 

histórico de Módica, al que se llega siguiendo las sinuosas calles que 

conducen al Corso Umberto I y a la Piazza Buozzi.  



Desde el siglo XIX, las ciudades alta y baja están unidas por una gran 

escalinata de casi 300 peldaños que baja desde la Iglesia de San Giorgio 

hasta el Corso Umberto I. 

Para realizar la visita de la parte alta cogimos el trenecito turístico, 

Trenino Barocco, compartiendo guía con otros viajeros que también se 

sumaron a la excursión.  

Nos apeamos en el mirador conocido como Belvedere di Pizzo, que nos 

regala unas espléndidas vistas de la ciudad baja, de las cálidas 

construcciones hacinadas las unas a las otras, mostrando el tejido 

urbanístico enclavado en las laderas de los dos valles, del arte barroco y 

del azul del cielo, auténticos protagonistas de Módica. 

En la parte más alta, la Iglesia de San Juan Bautista, siglo XIX, precedida 

también por una enorme escalinata. 

 



 En este laberinto de casas, calles estrechas y largas escalinatas nos 

adentramos caminando hasta llegar a la Iglesia de San Giorgio, con su 

elegante fachada de torre central, que forma un conjunto grandioso, se 

eleva a tres niveles, el primero de los cuales está coronado con una 

balaustrada.  

Llegamos a la Iglesia de San Pedro, del siglo XIV en sus orígenes, pero con 

características del dieciocho, propias de su reconstrucción, cuya bella 

fachada se asoma majestuosa a unas escenográficas escalinatas 

flanqueadas por las esculturas de tamaño natural de los doce apóstoles.  

Su interior se divide en tres naves a través de columnas que culminan en 

capiteles corintios.  

Y como no podía faltar en esta ciudad, de fama internacional por su 

producto estrella, el chocolate de Módica, al finalizar la visita, y justo 

enfrente de la Iglesia de San Pedro, nos ofrecieron una dulce degustación 

con los más variados productos chocolateros del mercado actual. Después 

de disfrutar de la exquisita golosina y de hacer algunas dulces compritas, 

nos vamos a esperar la guagua, que tardó un buen rato en aparecer. 

Hacemos noche en Módica, en el Hotel Torre del Sud. 

Hoy es día 26 y emprendemos la salida hacia Siracusa, asentada en la 

costa oriental de Sicilia, sobre una bahía, delimitada por la península della 

Maddalena y por el islote de Ortigia, unido a tierra firme por un puente. 



Ciudad marítima que evoca al visitante nada más llegar su pasado griego, 

el período de los tiranos y el de su rivalidad con Atenas y Cartago. 

También ese incluye en la lista del Patrimonio de la Humanidad desde 

2005. 

Siracusa tiene un importante puerto natural y una joya conocida como 

Ortigia, nombre de origen griego, que significa la codorniz, por su peculiar 

forma, y que también alude a la diosa Diana (Artemisa) a quien fue 

consagrada por los griegos.  

 

Cuando nos adentramos en la ciudad, desde la guagua se divisa una 

enorme mole de hormigón de unos 80 m de altura, la Iglesia de la Virgen 

de las Lágrimas, erigida en 1995 en memoria del milagroso 

acontecimiento que ocurrió en 1953, en la casa de un humilde 

matrimonio, donde según cuentan, una efigie de yeso de la Virgen María 

vertió lágrimas, desde el 29 de agosto al 1 de septiembre, prodigio que 

denominan lacrimación.  

Se llega por la Viale Terracati al aparcamiento de guaguas que da acceso al 

Parque Arqueológico de la Neápolis, el cual desde 1995 concentra los 

edificios clásicos de la Siracusa griega y romana. 

Del anfiteatro romano, del siglo I a.C., quedan restos desperdigados y 

llenos de hierbajos, aunque se observa que en su momento tuvo grandes 

proporciones.  



 

El Teatro Griego fue excavado totalmente en la roca, aprovechando la 

inclinación natural de la colina de las Temenitas, hacia el siglo V a.C., muy 

bien conservado.  

 

La estructura teatral se usó para las representaciones clásicas y para las 

asambleas públicas. En el período romano fue modificado para 

representar sus típicos espectáculos. Detrás hay un gran espacio en medio 

del cual se encuentra la llamada Cueva del Ninfeo, con un estanque 

rectangular alimentado por las aguas de un acueducto de unos 35 km de 

largo desde el río Bottigliera, afluente del Anapo.  



 

Continuamos hacia la Latomía del Paradiso (las latomías, del griego litos 

piedra y temnos, talladas, son antiguas canteras de piedra caliza que se 

utilizaron para extraer  enormes bloques para la construcción de los 

edificios públicos y las grandes casas). En la actualidad, se trata de un  

jardín con naranjos, limoneros, adelfas, enredaderas, palmeras y 

magnolias, por cuyos senderos llegamos a la llamada Oreja de Dionisio, 

llamada así por su forma similar a la de un pabellón auditivo, tanto la 

entrada como su sinuoso diseño interior, de 65 m de largo y 23 m de 

ancho, que posee una extraordinaria acústica, como  comprobamos 

personalmente a través de la nostálgica canción, Va Pensiero, con la que 

nos deleitaron algunos de nuestros compañeros cantores.  

 

 

 



Seguimos por la Latomía de Santa Venera, un pequeño jardín con nichos 

en las paredes. Subiendo desde aquí se puede acceder a la necrópolis de 

los Grotticelli, con tumbas griegas y bizantinas en la roca, entre las que 

destaca la conocida como tumba de Arquímedes, que realmente es un 

columbario romano del siglo I a.C. donde colocaban las urnas cinerarias. 

Sólo lo vimos desde fuera. 

Dejamos atrás el parque para ir en la guagua hasta el aparcamiento desde 

el que se va caminando hasta la Isla de Ortigia, atravesando el Ponte 

Nuovo, prolongación del Corso Umberto I, una de las principales arterias 

de Siracusa, que une la isla con la ciudad moderna. 

Por un lado el mar; por el otro, las antiguas murallas españolas, 

recordándonos que antaño toda la ciudad estuvo fortificada. La Porrta 

Marina, cuya linealidad se interrumpe con un bonito quiosco de estilo 

catalán. 

Nos adentramos en sus estrechas calles pasando por la Chiesa dei Gesuiti 

hasta llegar a la Piazza Duomo, amplia e irregular, donde se eleva la 

Catedral de Siracusa, del siglo XVIII, estupendo ejemplo de la arquitectura 

religiosa del barroco siciliano, la cual incorpora un antiguo templo de 

Minerva que, a su vez, había sido levantado sobre un monumento 

dedicado a Atenea en el siglo VI a.C., que se transformó en iglesia cristiana 

en el siglo VII, y esto permitió que en la actualidad se hayan conservado 

sus columnas dóricas. 

 



En su interior, unas capillas laterales donde destacan las pilas bautismales, 

y la estatua de plata de Santa Lucía, obra de Pietro Rizzo (1599), patrona 

de la ciudad.  

La Iglesia de Santa Lucía de la Abadía cierra un extremo de la citada plaza, 

de origen normando. 

Continuamos con nuestro recorrido para almorzar en el Restaurante 

Pizzería Il Tempio di Athena, y desde allí, ya comiditos, vamos hacia la 

Fuente de Aretusa, punto de reunión y encuentro de turistas y residentes. 

La fuente, de inspiración mitológica, fue creada en el siglo XVI sobre el que 

fuera en tiempo de los griegos el principal pozo de la ciudad. Su nombre 

alude a la leyenda de la bella ninfa Aretusa, a quien la diosa Artemisa 

convirtió en manantial para ayudarla a escapar del acoso amoroso de 

Alfeo, el dios griego del río. 

 

En la actualidad, es una fuente-estanque donde el papiro crece junto a los 

patitos que nadan en ella. Esta planta (Cyperus papyrus), originaria de 

Egipto, parece que fue importada en el siglo III por los egipcios, pero aquí 

en Siracusa hay plantaciones de esta mata perenne con la que fabrican el 

papel de papiro, y otras cosas, desde el siglo XVIII, y se considera como 

símbolo de la ciudad. 



Pasamos por la Piazza Archimede, que alude al insigne matemático 

Arquímedes, nacido aquí en 287 a. C. En el centro, vemos la Fuente de 

Artemisa, siglo XIX,  con un complejo escultural coronado por la diosa del 

mismo nombre, que se eleva hacia el cielo majestuosa. A los lados de la 

plaza, se ubican palacios de estilo gótico catalán que reflejan la época de 

expansión de la corona de Aragón por el Mediterráneo durante los siglos 

XIII-XIV. 

 

Nos despedimos de Siracusa en dirección a Noto, otra ciudad muy cercana 

a ésta, a unos 32 km, y a 165 m de altitud sobre el nivel del mar. También 

está incluida Noto en la lista Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO 

desde 2002. Se la conoce asimismo como la capital del barroco o el jardín 

de piedra, debido al uso de la piedra local de origen calcáreo de color 

blanco-rosado con la que se han construido la mayor parte de los edificios 

que conforman su casco histórico. 

La guagua se aparca en las cercanías de la Porta Reale o Ferdinandea, 

cerca de los jardines públicos de la Piazza Marconi, donde se inicia la visita 

peatonal a través de la arteria principal, Corso Vittorio Emanuele, que 

atraviesa la zona más representativa de la urbe. 

A tres plazas hermosas plazas nos lleva esta calle, corazón de la ciudad. La 

primera es la Piazza Immacolata, decorada con una estatua de la Virgen, 

dominada por la fachada barroca sobre la Iglesia de San Francisco a la 

Inmaculada, donde llama la atención una tremenda escalinata que da 

acceso a una explanada en la que se ubica el convento del mismo nombre. 



A su izquierda, el Monasterio del Santísimo Salvador, unido a la Torre 

Belvedere, que fue un antiguo mirador. 

 

Al lado opuesto de la calle, las rejas abombadas de hierro forjado de las 

ventanas del Convento de Santa Clara, con el anexo monasterio del 

mismo nombre. La Piazza Municipio, la más animada y grande de las tres, 

se halla delimitada por el Palazzo Ducezio, que debe su nombre al 

legendario rey de los sículos, hoy sede del Ayuntamiento, por un lado, y 

por otro, la espectacular escalinata que nos conduce a la Catedral de San 

Nicolás, que se caracteriza por su amplia fachada con elementos clásicos, 

dominando la plaza desde lo alto.  

 



Vía Nicolaci, cerrada en su parte alta por la Iglesia de Monte Vergine, 

cuya fachada se encuentra enmarcada entre dos campanarios. En ella 

sobresale el Palazzo Nicolaci di Villadorata, típico ejemplo de residencia 

noble siciliana, con balcones de barandillas curvas de hierro que se 

sostienen sobre ménsulas con figuras antropomorfas y máscaras 

grutescas: caballos, sirenas, angelotes, leones… 

De nuevo en el Corso Vittorio Emanuele un gran conjunto formado por la 

Iglesia y el Colegio de los Jesuitas, en el último de los cuales sobresalen 

cuatro columnas rematadas por unos mascarones muy expresivos, que 

enmarcan la portada central. A la izquierda, la Iglesia de San Carlo 

Borromeo, de 1730, con fachada cóncava, está adornada con columnas en 

diferentes órdenes: dórico, jónico y corintio. 

En la Piazza XVI Maggio, cuyo nombre alude a fecha de los motines contra 

los Borbones (1860), resalta la fachada  Iglesia de Santo Domingo, con el 

convento homónimo, obra maestra de la arquitectura barroca siciliana, 

con dos órdenes de columnas superpuestas, divididas por una cornisa 

hecha en piedra calcárea que se ilumina al atardecer con el sol 

adquiriendo una bonita tonalidad dorada. 

El ángulo izquierdo de la plaza se halla delimitado por el Teatro Municipal 

Vittorio Emanuele III, inaugurado en 1870. La fachada presenta dos pisos 

con ventanas y en la parte alta se decora con la estatua central de la musa 

de la lírica, Euterpes, y a los lados, otras estatuas simbólicas del estilo 

Liberty. 

A su derecha, el Jardín de Hércules, cuyo nombre evoca la escultura 

situada sobre la fuente que representa al semidiós protector de Neas 

(Noto), la antigua ciudad. 



 

Después de un corto tiempo libre, nos reunimos en la misma puerta de 

entrada, muy cerca de la cual había una coqueta pastelería, Porta Reale 

Bistrot Siciliano, donde saboreamos sus ricos helados, café, dulces, bebida 

de almendras, lo que nos hace recordar que Noto es un gran centro 

productor de fruta seca y de almendras.  

El día 27 vamos hacia Piazza Armerina para realizar la visita de la Villa del 

Casale. Esta vez nuestro guía se llama Rosario, pero es un hombre, aunque 

parece que aquí es muy común aplicar ese nombre al género masculino. 

Piazza Armerina es una localidad situada cerca de una zona importante 

desde el punto de vista arqueológico debido a que en ella se encuentra la 

Villa del Casale, edificada entre los siglos  III-IV a. C.  



Los suelos y las paredes están formados casi enteramente por mosaicos 

que se conservan en muy buen estado, dispuestos siguiendo la técnica 

musiva (ensamblaje de pequeñas teselas policromas para formar 

imágenes a gran escala), probablemente realizada por esclavos traídos del 

norte de África, que presentan escenas mitológicas y de la vida cotidiana 

de la época: juegos, caza, fiestas en honor de las divinidades, cosechas…, 

que se alternan con decoraciones geométricas, figuras de animales 

exóticos y fieras, medallones, estrellas, grecas… en un arco iris de colores 

que le aportan un gran efecto de realismo y vivacidad. 

 

 



Dejamos atrás este magnífico monumento arqueológico para seguir en 

ruta, no antes de almorzar en Piazza Armerina, en el Restaurante 

Garibaldi, en la calle del mismo nombre.  

Hacia Agrigento, a través de un bello recorrido repleto de almendros, 

entre prados verdes y moderadas colinas. La visita con la puesta del sol es 

espectacular, pues las fachadas de las casas, alineadas en la cresta rocosa, 

se tornan en colores luminosos, abrasadas por el intenso color ocre que 

adquiere la toba utilizada en la construcción de los monumentos de la 

ciudad antigua. Nos adentramos en este espectacular sitio, el Valle de los 

Templos, acompañados por Giovanna, guía local, también Patrimonio de 

la Humanidad desde 1998, parque paraíso de la arqueología, caminando 

por la Vía Sacra. 

En medio de este paraje, vemos el Templo de Juno, en un extremo de la 

colina, que se cree que estuvo dedicado a la diosa protectora del parto y 

del matrimonio. Aunque no todas sus columnas se encuentren en buen 

estado, sí se observa un altar, detrás del que se halla una cisterna. El 

Templo de la Concordia, de los mejores conservados, destaca por su 

majestuosidad y armonía de líneas. Fue transformado en iglesia en el siglo 

VI. Su nombre proviene de una inscripción latina que se encontró en las 

cercanías. Es un ejemplo magistral de la arquitectura dórica. En sus 

alrededores, una gran estatua de Ícaro recostado en el suelo fue colocada 

aquí en 2011. 

 



 

Giardino della Kolymbetra, un vergel de cítricos, olivos, almendros, 

ciruelos, higueras… Tras el muro que lo separa del sendero, vimos unos 

ejemplares de la llamada cabra grigentana, raza que toma su nombre de 

Agrigento, que hoy está en peligro de extinción. Templo de Zeus 

Olímpico, donde se encuentra un amasijo de tremendos bloques de toba 

que muestran las huellas por las que se deslizaron las cuerdas utilizadas 

para su colocación. El entablamento estaba sostenido por los telamones o 

atlantes, enormes figuras masculinas, una de las cuales se halla tumbada 

en el suelo entre las piedras. 

 

Hacemos noche y cenamos en el Hotel Baia di Ulisse, cerca del mar, pero 

con una decoración muy recargada, nada acorde con el lugar de enclave ni 

con su parte exterior. Un poco laberíntico y muy frío. 



El día 28 nos dirigimos hacia Segesta, muy cerca de Palermo, la capital de 

Sicilia. Allí estaremos tres días, pero antes recorremos una carretera que 

discurre paralela al litoral mediterráneo, dejando atrás pequeñas 

localidades.   

De esta forma, se llega a Segesta, ciudad fundada por los élimos, 

extendida por las laderas del monte Barbaro, y muchas veces destruida a 

lo largo de su historia.  

Ascendemos por un camino que nos lleva hacia el Templo de Segesta, que 

asoma solitario, en el horizonte, en el promontorio de un valle entre 

colinas doradas y marrón.  

 

Edificio de estilo dórico, cuyo peristilo conserva casi intactas sus treinta y 

seis columnas sin acanaladuras, talladas en caliza de tonos dorados, 

apoyadas sobre un basamento de tres escalones que sostienen la 

poderosa estructura, con dos tímpanos en los frontones. No se sabe a qué 

divinidad pudo estar consagrado. Se fecha sobre la segunda mitad del 

siglo V a. C. y está levantado fuera del área urbana.  



 

Seguimos ya en ruta hacia Érice, con parada previa para almorzar en 

Valderice, en el Restaurante-Albergo Baglio Santa Croce, desde el que 

contempla una estupenda vista del monte Cofano y del mar Tirreno. 

Llegada a la localidad de Érice a través de una sinuosa carretera que 

asciende  hasta una meseta triangular a modo de terraza sobre el mar, en 

lo alto del monte San Giuliano, con un paisaje único, encaramada en la 

cumbre a 750 m de altitud en un acantilado impresionante sobre Trápani.  

Desde la normanda Porta di Trapani, que da a la vía Vittorio Emanuele III, 

la calle principal, se asciende hasta la Piazza Umberto donde la Iglesia 

Madre se erigió por Federico de Aragón en 1314 en honor de la Virgen de 

la Asunción. Iglesia fortificada, que se corona con almenas, en cuya 

fachada se ve un bonito rosetón que reproduce su diseño original.  

El interior es de estilo neogótico y el altar está decorado con un retablo de 

mármol. A su lado, la Torre del Rey Federico, antigua atalaya, con 

ventanas geminadas de estilo siciliano. 



 

Iglesia de San Pedro, construida en 1365 y reconstruida en los siglos XVI y 

XVII. Se encuentra situada en el centro de la ciudad, cuya estratégica 

posición sirvió para marcar los límites entre las parroquias de la ciudad.  

El Castillo de Venus, fortaleza normanda de los siglos XII-XIII, se halla 

situado en el antiguo lugar de la acrópolis ericina, en la punta de la 

montaña, dominando el mar y la llanura. La entrada que da acceso a la 

torre muestra el escudo de armas de Carlos V. 

Los cercanos Jardines del Balio están emplazados junto al castillo, 

enlazando las Torres del Balio con éste. Ambos reciben esta 

denominación en recuerdo al gobernador normando Baiuolo, quien 

residió en dicha fortificación. Su frondosa vegetación se entremezcla con 

un conjunto de bustos en bronce colocados sobre pedestales de mármol. 

 



No podemos olvidarnos de hablar de los dulces, el plato fuerte de la 

gastronomía local, además de sus productos artesanales típicos: la 

cerámica, las frazzate (alfombras) y los bolsos. 

Así lo aprendió la señora María Grammatico, quien pasó muchos años en 

el orfanato del monasterio de San Carlo, de donde salió con sus 

centenarias recetas de dolci, cuya venta garantizaba la subsistencia del 

convento. 

De ello pudimos dar cuenta, si no en su pastelería, sí en la también 

conocida “Al Convento”, la mejor de Érice, según Rodolfo. Allí recalamos 

huyendo del frío para degustar esos dulces rellenos y algún que otro 

chupito de licor artesanal o tomar un cafecito.  

Rumbo a Palermo (Città per la Pace) a donde se llega a media tarde. En el 

Hotel Federico II Central Palace nos alojaremos durante los siguientes tres 

días, ubicado en la Vía Principale di Granatelli, 60, en una tranquila calle 

del centro. 

Palermo se sitúa en el centro de una bahía cerrada por el monte Pellegrino 

al norte, y por el cabo Zaferrano, al sur, en una fértil llanura, denominada 

Conca d’Oro (Cuenca de Oro) debido a la riqueza de sus palmerales, 

olivares, y limoneros, y coronada por abruptos relieves. La ciudad Fue 

colonizada por los fenicios en el siglo VIII a. C.  

Palermo es una ciudad grande y desordenada, como otras de Sicilia, 

donde la ropa tendida en los balcones de las casas ondea al viento, y en la 

que el caótico tráfico contribuye a ello.  

La ciudad nueva se inicia en la ancha y arbolada Vía de la Libertad en 

dirección oeste desde el Teatro Politeama Garibaldi, (que marca la 

frontera entre la ciudad vieja y la moderna), donde las elegantes tiendas y 

cafés se alinean a lo largo de la misma, pasando por el Jardín Inglés con 

sus enormes palmeras, sus pinos, sus enormes plantas y sus ficus 

magnolioides, avanzando hacia la Piazza Vittorio Venetto y finalizando en 

el parque La Favorita, el que antaño fuera coto de caza de la realeza.  



 

El Teatro Politeama, en la Plaza Castellnuovo, es el punto que señala el 

cruce neurálgico de la urbe, construido en estilo neoclásico, fue 

inaugurado en 1874, rematado por una cuadriga de caballos en bronce. En 

él se celebran conciertos y ballet. 

En las inmediaciones, en la Plaza Verdi, el famoso Teatro Massimo, en 

cuyas escalinatas transcurre la escena en la que Michael Corleone, en El 

Padrino III, grita cuando su hija es asesinada a la salida del teatro. Es el 

tercero más grande de Europa.  

 

 



El primer día de estancia en Palermo se dedicó, por la mañana, a realizar 

la visita a Monreale, conocida por su impresionante Catedral, y por la 

tarde, recorrido peatonal por la ciudad.De camino a Monreale por la Vía 

Calatafimi, a unos 15 km de Palermo, pasamos por Bagheria, ciudad natal 

del director cinematográfico Giuseppe Tornatore, ganador del Óscar por 

su película Cinema Paradiso (1989), donde evoca su infancia en el pueblo.  

Monreale (mons real, monte real) es el lugar donde el rey  Guillermo II 

mandó a construir el monasterio y la catedral (1174) que terminarían 

siendo los últimos monumentos normandos de la isla.  

A su alrededor creció un pueblo medieval, con su Catedral Santa María la 

Nueva,  conocida como Catedral de Monreale, una de las maravillas de la 

Edad Media.  

El edificio se levanta en la animada Plaza de Guillermo, al abrigo de 

palmeras y cafés con terrazas, aunque la puerta de entrada a la catedral 

da a la aneja Plaza Vittorio Emanuele, con su fuente de Tritón en el 

centro, la cual cierra el lado izquierdo de la misma.  

El enorme Cristo pantocrátor que domina el ábside central acoge a sus 

discípulos con los brazos abiertos y las manos extendidas, es el llamado 

mosaico de Cristo.  

 



Entramos al Palazzo Reale o di Normanni. La hoy sede del Parlamento de 

la Región Siciliana se levanta majestuoso frente a la Piazza della Vittoria, 

edificio de irregular estructura que ha pasado por diversas modificaciones 

a lo largo de los siglos.  

Erigido por los árabes sobre ruinas púnicas y  romanas, los normandos lo 

ampliaron para convertirlo en su emplazamiento político y los virreyes 

españoles lo usaron como residencia, dando forma a la actual fachada. A 

su derecha permanece la única de las cuatro torres normandas, la 

denominada Torre Pisana. 

Del interior del palacio sólo vimos la impresionante Capilla Palatina, a la 

que accedimos por una escalinata (1735) donde llama la atención la 

carroza senatorial que se exhibe en el patio. 

La capilla se ubica en la primera planta del palacio y fue construida entre 

1130 y 1140, considerada como una de las obras maestras del arte árabe-

normando. Es de forma rectangular, la cual consta de un santuario que se 

alza sobre cinco escalones, rodeado por una balaustrada de mármol, y de 

tres naves, delimitada cada una de las cuales por diez columnas de 

granito. A la derecha, se eleva el púlpito doble que reposa sobre cuatro 

columnas y dos pilares ornamentados con un águila y un león. A su lado se 

puede contemplar el candelabro pascual (siglo XII) esculpido y ricamente 

decorado.  

 



Los mosaicos están fabricados con esmalte de pasta de polvo, pigmentos y 

pan de oro, aplicados sobre teselas de mosaico de vidrio, lo que les aporta 

ese color brillante. 

Después de una pequeña panorámica en guagua pasando por la zona del 

puerto nos dirigimos al Restaurante ‘A Cucagna, muy cerca del hotel, 

abierto desde 1974.  

Por la tarde, se inicia la visita peatonal desde Porta Nuova, una de las 

antiguas puertas de la ciudad que fue erigida en 1559 como arco de 

triunfo para conmemorar la victoria de Carlos V en Túnez, rematada por 

un águila imperial, y adornada por un grupo de cuatro telamones, dos a 

cada lado, de 1668. Piazza Independenza, que limita con la muralla 

exterior del Palazzo Normanni y el Corso Calatafimi, una extensa avenida, 

que finaliza en su otro extremo por la Porta Felice.  

 



Plaza de la Catedral donde se erige imponente la Catedral de Palermo 

(1185), mandada a construir por orden del arzobispo Gualterio Offamiglio 

sobre una anterior basílica que a su vez había sido transformada en 

mezquita por los musulmanes y que los normandos consagraron al culto 

cristiano a la Asunción de la Virgen. Su fachada principal se asoma a la Vía 

Bonello, frente al Palacio Arzobispal, mientras que la fachada lateral se 

orienta hacia la céntrica calle Vittorio Emanuele.  

La amplia explanada que la precede, llamada Piano della Cathedrale, 

junto con el citado palacio, y el Liceo Classico Vittorio Emanuele, 

constituyen un conjunto que se ha convertido en icono de Palermo.  

Según narra la leyenda, Santa Rosalía, patrona de la ciudad, salvó a la 

ciudad de la epidemia de la peste, cuando en 1624 aparecieron sus huesos 

en el lugar que hoy se ubica su santuario en el Monte Pellegrino, donde 

vivió como eremita en una cueva, aun siendo hija de nobles. Un cazador 

tuvo un sueño en el que se le apareció la santa indicándole el lugar donde 

estaban sus huesos y diciéndole que los llevara hasta la ciudad, los cuales 

fueron traslados en procesión liberándola de la catastrófica enfermedad. 

La Capilla del Santísimo Sacramento, estilo barroco, en cuyo altar (1653) 

se utilizó la piedra lapislázuli. La Capilla del Baptisterio con la pila 

bautismal. Las tumbas reales, monumentos funerarios donde descansan 

los restos mortales de personajes históricos relevantes de su época. Las 

pilas de agua bendita esculpidas en mármol. El coro gótico catalán tallado 

en madera (1466). 



En los extremos del transepto se encuentran los altares dedicados al 

Crucifijo y a la Asunción de la Virgen, la titular de la catedral.  

 

 En la Piazza Bellini se pueden contemplar tres iglesias: la Iglesia de la 

Martorana o Santa María dell’Almiraglio, la de San Cataldo y la de Santa 

Caterina. Se entra a La Martorana, cuyo verdadero nombre es Santa María 

dell’Almiraglio, mandada a construir por encargo de Jorge de Antioquía, 

almirante de la flota de Roger II, en 1143, que luego la cedió al contiguo 

monasterio benedictino como capilla, fundado por Eloisa Martorana, de 

ahí el nombre por el que se la conoce popularmente.  

En el centro una cúpula decorada con un Cristo pantocrátor rodeado de 

los cuatro arcángeles, debajo los ocho profetas, y en las trompas, los 

cuatro evangelistas. 

En la misma plaza, la Iglesia de San Cataldo, fundada en época normanda, 

siglo XII, sede de los Caballeros del Santo Sepulcro. Sólo la vemos por 

fuera, en la que destacan sus cúpulas rosadas que recuerdan a los edificios 

árabes. Piazza Pretoria, bajando por la Vía Vittorio Emanuele, donde llama 

la atención una monumental fuente circular, ejemplo del renacimiento 

toscano, obra del escultor florentino Francesco Camilliani a mediados del 

siglo XVI, y que en un principio parece ser que estaba destinada a una villa 

florentina, siendo trasladada a Palermo en 1573, y cuya llegado no agradó 

mucho a cierto sector de la sociedad palermitana, considerando una 

vergüenza la visión de las ninfas desnudas que la decoran, de ahí que la 

denominen la Fontana della Vergogna (fuente de la vergüenza).  



 

El corazón histórico de la ciudad está formado por  la intersección de las 

dos arterias principales, Vía Maqueda y Corso Vittorio Emanuele, donde se 

alza Quatro Canti (Piazza Vigliena), llamada así por las cuatro esquinas que 

dividen Palermo en cuadrantes, repleta de decoración escultórica.  

Después de un breve descanso, un grupo se decidió por salir a cenar fuera 

del hotel, los demás lo hicieron en el mismo. Fuimos al Restaurante-

Pizzería Tondo, cercano, donde comimos la típica pizza siciliana, 

degustando una rica variedad. 

El día 30 vamos a visitar Cefalú, pero hacemos un alto en el camino, en 

Castelbuono, encantador burgo que se desarrolló en el siglo XIV en torno 

al castillo erigido por la familia Ventimiglia, cuyo nombre proviene de 

Castello della Buona Aire (Castillo del Buen Aire). 

 



Empezamos el recorrido en este pueblecito de aspecto medieval en Piazza 

Castello donde se levanta un castillo construido sobre las ruinas de una 

antigua fortaleza bizantina llamada Ypsigro, en lo alto de la colina de San 

Pietro de Ypsigro, 1316, por orden del conde Francesco I de Ventimiglia, 

señor del condado de Geraci, y que hoy alberga el Museo Cívico. Consta 

de tres pisos, en una de los cuales se encuentra la barroca Capilla 

Palatina, que fue construida en 1683.  

En ella se custodia la reliquia de Santa Ana, que fue trasladada a esta 

capilla cuando en el año 1454 la trajo Giovanni Ventimiglia desde su 

condado de Geraci Siculo. La historia sagrada y la leyenda se funden 

dando lugar a la aparición del cráneo de Santa Ana, madre de la Virgen. 

 

Castelbuono mantiene casi intacto su aspecto rural. 

Tomando la Vía Sant’ Anna y pasando bajo un arco gótico, nos 

encontramos frente a la Piazza Margherita, en el centro del pueblo, 

dominada por la antigua iglesia, la Asunción de María o Matrice Vecchia, 

construida en el siglo XIV sobre las ruinas de un templo pagano.  

Desde una esquina de la animada plaza, se expanden diariamente los 

aromas de la Pastelería Fiasconaro, que flotan en el ambiente. Las 

cremas, las mermeladas, los turrones, el cannoli de la cassatina, el 

panettone… Todo en la empresa se elabora con los mejores ingredientes 

de  esta tierra antigua, como dicen ellos made in Sicily. 



 

Por supuesto, después de la exquisita degustación de las excelencias del 

dulce y de las compritas,  continuamos en ruta hacia Cefalú. 

La cadena montañosa Madonie, a las puertas de Cefalú, nos muestra un 

armonioso paisaje, donde destaca el claroscuro de las tonalidades verdes 

que se extienden al horizonte, el amarillo de las retamas y el blanco de los 

ciruelos en flor, como una espléndida paleta de colores. 

Almorzamos en el Restaurante Villa dei Melograni, Villa de los Granados, 

muy cerca de la entrada a la ciudad. 

Llegada a Cefalú, situada a 70 km de Palermo, a los pies de un 

promontorio rocoso conocido como La Rocca, donde según el mito griego, 

el amor y la desventura de un guapo pastor llamado Dafnis, el Orfeo 

siciliano, fue castigado por la diosa Hera, a cuya hija había traicionado,  

transformándolo en ese gigantesco peñasco que domina la ciudad a la que 

da nombre, Cefalú, derivada del griego kefhaloidion, ‘cabeza’, eterno 

observador del enclave, a cuya sombra se protege la catedral, y sobre 

cuyas laderas se halla el templo de Diana. 



 

Iniciamos la visita peatonal con Giorgio por la Vía Gramsci hasta Vía 

Matteotti, que nos lleva directamente al casco histórico que arranca en la 

concurrida Piazza Garibaldi, con sus terrazas y palacios, después de pasar 

bajo la Porta di Terra a la antigua ciudad amurallada y de contemplar la 

iglesia de Santa María de la Cadena, en el Corso Ruggero.  

En la animada plaza, el Duomo, verdadera joya románica de piedra dorada 

que se funde con el acantilado de la Rocca, enmarcado por dos torres de 

planta cuadrada con tejados puntiagudos con ventanas geminadas 

formadas por dos arcos de medio punto.  

El Corso Ruggero, estrecho y comercial, constituye la arteria principal, 

dividiendo Cefalú en dos barrios: el este, un trazado regular de calles 

rectas y perpendiculares que te llevan hasta la playa; el oeste, que 

mantiene su aspecto medieval con callejuelas laberínticas, algunas de ellas 

con escaleras, y pasajes angostos. 

El Palacio Osterio Magno, a la derecha del corso, frente al Convento de 

Santo Domingo, fue una de las residencias favoritas del rey Roger II y 

luego de la familia Ventimiglia. En la actualidad, se usa para albergar 

exposiciones de arte contemporáneo y es sede de las oficinas de 

información y turismo. La fachada se abre a la calle Amendola, donde 

destacan sus geminadas ventanas de piedra dorada, que datan de finales 

del siglo XIII, testimonio de la fusión gótico y árabe. 



En la Vía Vittorio Emanuele, que circula paralela al mar, dentro del 

Palazzo Martino, siglo XVI, vemos el lavadero medieval, lavatoi, único 

vestigio del dominio árabe, que utilizaron las mujeres hasta no hace 

mucho tiempo. Los habitantes lo llamaban “u fiumi” (el río) debido al 

curso de agua que lo alimentaba proveniente del riachuelo Cefalino.  

 

Llegamos a la playa de Cefalú, por la Vía Ortolani di Bordonaro. Allí se 

puede ver una parte de las murallas como si de una puerta se tratara, con 

vistas al mar, huella de la dominación de los normandos, por lo que 

también se la conoce como ciudadela normanda. Una pequeña travesía te 

lleva hasta la Piazza Crispi, desde donde se contemplan unas vistas bonitas 

del litoral. 

 



La playa, a la que también se puede acceder por Porta di Mare, es uno de 

los rincones más pintorescos de Cefalú, semejante a una concha en su 

forma, en la que los balcones de las casas aparecen colgados y asomados 

al mar, configurando una imagen de postal. Por lo que no es extraño que 

haya sido escenario de la película Cinema Paradiso, junto con otras 

escenas rodadas en el puerto.  

Asimismo, las tiendas de regalos están llenas de objetos alusivos a esta 

película y también a El Padrino: camisetas, gorras, carteles, figuras, 

imanes… 

 



 



 

 

En nuestro tiempo libre, nos acercamos a Piazza Marina, a la que se 

accede por Porta Pescara, la única que se conserva de las cuatro puertas 

medievales que tenía, con una terraza mirador, que enlaza el paseo que 

lleva hacia el muelle del antiguo puerto, con su gran espigón para 

protección del oleaje. Restos de muralla se observan en dirección a la 

Piazza Cristoforo Colombo, donde termina la ciudad y se inicia el paseo 

marítimo. 

 

 



 

Nos vamos hacia Palermo, donde nos despedimos de Alessandro, 

excelente conductor, quien nos acompañó en nuestros recorridos hasta 

ese momento. Al siguiente día vendrá uno nuevo, sólo para llevarnos al 

Aeropuerto Falcone–Borselino, en punta Raisi, desde donde partimos 

hacia Barcelona, y luego a Tenerife.  

Antes de eso, tiempo libre durante unas horas, que cada uno disfrutó a su 

manera. Comprando, recorriendo la ciudad, viendo monumentos e 

iglesias…  



En fin, nos despedimos de Palermo y de Sicilia, de sus majestuosos 

edificios históricos, de sus iglesias barrocas, de sus espectaculares 

paisajes, de sus idílicas playas, de sus colinas y montañas, de sus viñedos y 

olivares, de sus grandes extensiones de cítricos, de sus encantadores 

pueblecitos medievales, de sus ciudades, que han sabido afrontar los 

desastres de la naturaleza, de la capital que mantiene las tradiciones de 

los mercados callejeros, de la cordialidad y parsimonia de su gente, de su 

glorioso pasado multicultural, de su caótico tráfico, de su eterno volcán 

Etna… 

 

Así nos despedimos, hasta el próximo viaje, compañeros. 

 

 


